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			A mi esposa, mis hijos y nietos.

		


		
			
Presentación

			Las Sagradas Escrituras y el Magisterio social de la Iglesia han resultado una fuente inagotable de criterios prácticos y objetivos para ejercer, desde la perspectiva evangélica, el más auténtico de los profetismos modernos: la denuncia social de toda injusticia. Desde todo el mundo nos llegan cada día noticias del testimonio –hasta el martirio– de innumerables hermanos ofreciendo sus vidas a cambio de que se haga la voluntad de Dios en la tierra como en el cielo.

			Basta con mirar alrededor para ver cómo pululan la pobreza, la angustia y la desesperanza. Para constatar que nos hemos convertido en autómatas, con la conciencia adormecida por la propaganda política y consumista. Almas trasquiladas de su vocación trascendental a la libertad y la santidad (Gál 5,1; Lc 1,75). La denuncia profética de estos males me parece el primero de los imperativos evangélicos. No puedo orar tranquilo sabiendo que hay hombres y mujeres humillados, violentados en sus derechos fundamentales y asesinados, porque me siento interpelado desde la misma Biblia: «Demuéstrame tu fe sin obras, que yo por mis obras te probaré mi fe» (Sant 2,18).

			Pienso que, si la Iglesia tiene una doctrina teológica, para todas esas verdades de fe que creemos y celebramos, y una doctrina social, para proponer criterios de convivencia aceptables para todos, es porque Jesús desplegó su ministerio público, no solo hablando del Reino, sino obrando signos concretos para instaurarlo. Su opción preferencial por los pobres, los marginados, los encarcelados, los enfermos y cualquier otro sufriente es una prueba de esto. No podría creer en una doctrina sin la otra, porque traicionaría el Evangelio.

			El papa Francisco nos invitaba constantemente a ir a las periferias existenciales, donde no solo somos necesarios, sino más esperados. Los discípulos de Cristo deberían preguntarse seriamente: ¿Cuáles son sus periferias? Y trazarse estrategias pastorales para decir una palabra de amor y un gesto de esperanza allí.

			La variedad de temas presentados en este libro son una muestra de que ningún ámbito de la vida le es ajeno al cristiano. Así como es necesario alimentar el cuerpo para no perecer por inanición, también la fe es necesario alimentarla para evitar la anemia espiritual. No hay mejor alimento diario para la fe que la lectura y la meditación frecuente de la Palabra de Dios. No hay verdadera maduración para esa fe si no se hace obra concreta.

			Estas cien Meditaciones para alimentar la fe suponen unas breves y cotidianas reflexiones sobre algunos pasajes de la Escritura, teniendo en cuenta también algunos documentos del Magisterio de la Iglesia. Tienen como propósito fundamental acompañarte en la gran aventura que es mirar nuestra cotidianidad con las herramientas de la razón, el corazón y la revelación. Deseo que te sea útil en tu vida cristiana y en tu apostolado.

			Orlando Fernández

		


		
			
1 
La amistad


			
				«Algunas amistades se rompen fácilmente, pero hay amigos más fieles que un hermano».

				(Prov 18,24)

			

			Durante siglos, infinidad de poetas, escritores y pensadores de todo tipo han obsequiado páginas de increíble belleza a la amistad, seducidos por su esplendor. ¿Cómo decir algo totalmente nuevo, totalmente original, como no sea expresar con absoluta limpidez la experiencia propia?

			«¡Cosa rara es la amistad!» –decía Aristóteles en su inefable sabiduría–, porque necesita del tiempo y otras condiciones para ser perfecta. «La amistad es como un alma que habita en dos cuerpos; un corazón que habita en dos almas».

			El amigo es el hermano que uno se da a sí mismo. Alguien que, aunque no de nuestra propia sangre, sí que es de nuestro mismo espíritu. Con el amigo podemos compartir lo que pensamos o creemos sin temer la condena. Lloramos con su tristeza y reímos con su alegría. Sus éxitos nos enorgullecen y sus desventuras nos sobrecogen.

			Al amigo le comprendemos y nos comprende. Le queremos y nos quiere. Le aceptamos y nos acepta. Le posibilitamos y nos posibilita ser únicos e irrepetibles. De ahí que reciprocidad y correspondencia sean palabras claves en el vocabulario de la amistad.

			Pero hay algo más, se trata de uno de los grandes privilegios de la amistad: la comunicación... a través del silencio. No es preciso decir mucho cuando se ha alcanzado gran empatía, porque los hechos hablan más que las palabras. Además, lo verdaderamente trascendental será lo que nunca es preciso decir. Por otra parte, en la adversidad nada nos sostiene más que saber que podemos contar con los amigos.

			Un hombre sin amigos es un hombre pobre, triste, enfermo. Un náufrago de su propio universo en espera de que un viernes cualquiera aparezca su Viernes en alguna orilla. Quien no sea capaz de vivir la amistad no será capaz de la bondad o felicidad. Quien no sea capaz de vivir la amistad no será capaz de la simpatía o caridad. Quien no sea capaz de vivir la amistad será huérfano en humanidad.

		


		
			
2 
La fidelidad


			
				«Vosotros debéis actuar siempre con respeto al Señor, fidelidad y honradez».

				(2Crón 19,9)

			

			Es realmente impresionante lo que uno puede encontrar en la ciencia que estudia las raíces de las palabras. A veces, términos con una supuesta ascendencia secular pueden tener en su origen una connotación sumamente religiosa. Es el caso de «fidelidad», que significa mantenerse en la fe.

			No hay duda de que la fidelidad es una cualidad que ha sido largamente apreciada en la historia de la humanidad. Cuando somos fieles a una causa justa, recibimos la inmensa satisfacción de sabernos apreciados por todos nuestros colegas. Caso contrario, el ser infiel puede acarrearnos el desprecio o la marginación de todos.

			Pero no es la fidelidad un valor absoluto, inmutable, sino un proceso. Dinámico. Y dependiente de otros muchos valores susceptibles de ser cambiados o mejorados. Ciertamente, pudiera pasarnos que, después de algún tiempo, aquello a lo que hemos sido fieles durante muchos años no tenga ya el mismo valor para nosotros. Y sea necesario buscar alternativas que merezcan el esfuerzo de nuestra fidelidad, porque esta implica un compromiso, una responsabilidad, con nosotros mismos y con los demás.

			Una fidelidad mal orientada de ninguna manera podría ayudarnos a crecer individual o socialmente. Es muy bueno ser fieles, ¡claro está! Pero para ser fieles a la fidelidad, también es bueno evitar convertirnos en sus fundamentalistas. Si nos ennoblece, vale la pena. Si no, es hora de considerar otro valor muy necesario: el cambio.

		


		
			
3 
Lo que tenía para vivir


			
				«Jesús, sentado en una ocasión frente a las arcas de las ofrendas, miraba cómo la gente echaba dinero en ellas. Muchos ricos echaban mucho dinero, pero en esto llegó una viuda pobre que echó en una de las arcas dos monedas de cobre de muy poco valor. Entonces Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Os aseguro que esa viuda pobre ha echado más que los otros, pues ha dado lo que tenía para vivir, mientras que aquellos echaron solo lo que les sobraba”».

				(Mc 12,42-44)

			

			Profundamente impresionado habrá quedado Jesús cuando llamó inmediatamente la atención de sus discípulos sobre esta pobre mujer. No puedo sino imaginar la cara que habrán puesto, y los pensamientos que habrán rondado en sus cabezas: ¿Qué quiere decir esto? ¿Acaso no había prometido Dios grandes riquezas para los justos? ¿No era esta, de algún modo, un signo de beatitud, un don del cielo? Y, ¿no aceptaban de buen gusto los sacerdotes del Templo las ofrendas que, ¡para mayor gloria de Dios!, daban fariseos y saduceos a diario?

			Jesús echaba abajo los tradicionales criterios de la piedad judía. Desde su perspectiva perdían toda relevancia social y religiosa. Desde ahora, la naturaleza del verdadero culto se revelaría precisamente en la pobreza, y no en la suntuosidad o cantidad de los ritos y ofrendas. Tan solo dos monedas habían bastado para desacreditar siglos de práctica cultual.

			Dos tristes monedas valían más a los ojos de Jesús que los grandes y ricos tesoros del Templo. Y esto, porque llevan impreso en ambas caras el sello del don total y el abandono confiado en las manos de Dios. ¿Cuánto sacrificio? ¿Cómo no avergonzarse todavía hoy? Ella lo había dado todo –¡absolutamente todo!–, sin guardar nada para sí. Y había recibido del Maestro la admiración. Había alcanzado con este insignificante gesto la inmortalidad.

			Siglos después, su imagen nos persigue, nos interpela, y quizá lo siga haciendo por toda la eternidad. Mientras pongamos más énfasis en lo exterior, en lo ritual, en lo formal, y no abramos definitivamente el corazón al Amor y al Perdón, habrá una viuda pobre que volverá, una y otra vez, para darnos lecciones de humildad y sacrificio.

		


		
			
4 
Como corderos entre lobos


			
				«Id que os envío como a ovejas en medio de lobos. Sed, pues, astutos como serpientes, aunque también sencillos como palomas. Tened cuidado, porque os entregarán a las autoridades, os golpearán en las sinagogas y hasta os conducirán ante gobernadores y reyes por causa mía; así podréis dar testimonio de mí ante ellos y ante los paganos».

				(Mt 10,16-18)

			

			Todos hemos escuchado en alguna oportunidad expresiones como estas: «Nadie quiere a nadie, se acabó el querer», «sálvate tú y olvídate de los demás», «cada cual que luche por lo suyo». Todas sintomáticas del proceso de despersonalización que inyecta la secularización en nuestras sociedades. Mal que produce inescrupulosos depredadores del prójimo. Y del que no está ajena la comunidad cristiana.

			Jesús en el Evangelio nos advirtió sobre estos monstruos de la discordia y la insidia: «Guardaos de los falsos profetas, que vienen con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces» (Mt 7,15). «Se introducirán entre vosotros... y no perdonarán al rebaño» (He 20,29). Dejándonos como única recomendación: el ser prudentes, pero sobre todo «mansos».

			Esto puede parecernos una locura. No podemos devolver el golpe, ni conducirnos del mismo modo, porque nada tiene que ver la justicia del «ojo por ojo y diente por diente» con la pedagogía divina. La justicia que nos enseña Jesús es la del tránsito por el camino del bien. La del amor, el perdón y la reconciliación. Él nos invita a realizar la utópica tarea de enderezar el árbol torcido.

			¿Pero cómo? –decimos desconcertados–. Diciendo: ¡NO! ¡No voy a caer en la trampa de hacer lo mismo! Con esta negativa podemos evitar sumar malsanidad a las ya saturadas y maltratadas relaciones interpersonales. Y esto, ciertamente, pudiera no bastar. Pudiera no poner fin de inmediato al mal. Pero seguramente va a hacer crecer un movimiento en contra que no tardará en parar tales conductas. Siempre que haya uno que se resista, el triunfo del mal no será definitivo. Sé tú, querido amigo, ese que diga: ¡No!, y verás cómo el eco siempre tiene la última palabra.

		


		
			
5 
El sufrimiento humano


			
				«Y como Jesús mismo sufrió y fue puesto a prueba, ahora puede ayudar a quienes igualmente son puestos a prueba».

				(Heb 2,18)

			

			Hablar sobre el sufrimiento humano implica una gran responsabilidad. Quien no haya experimentado en su propia carne los estertores del dolor y la adversidad debería callar por humildad. Hay que haber sido probados en el sufrimiento para poder ayudar a los que sufren (Heb 2,18). Si no, pronunciaremos discursos huecos, llenos de frases vacías que solo remacharán impíamente los clavos del dolor ajeno.

			El mayor gesto de solidaridad en la tribulación es el silencio. Prestar el hombro a la cabeza abrumada para sollozar con ella entre los brazos. Las heridas más profundas son las que sangran hacia dentro. Las que sofocan el alma hasta el lagrimear desesperado que busca desahogo.

			Las razones no valen en esta hora, porque el dolor no entiende de argumentos. Ni de estereotipadas fórmulas teológicas. La cruz es escándalo y locura (1Cor 1,23), el mayor absurdo al que puede enfrentarse la existencia. Tan irracional puede ser la experiencia, que pone a prueba la misma fe. ¡Aleja de Dios! Este ha sido, desde siempre, el mayor obstáculo para creer. Y la más reiterada pregunta de los incrédulos: ¿Cómo, si Dios es tan bueno, permite que suframos de esta manera? ¿Qué sentido tienen el dolor y la muerte de los inocentes?

			Nadie tiene respuestas fáciles para estas preguntas. Es preferible hacer silencio que responder alguna tontería. Todos sentimos perplejidad en la prueba. Desconcierto ante el aparente abandono de Dios. Jesús mismo pasó por ello y su angustia le hizo sudar sangre (Mt 27,46; Lc 22,44).

			Dice el autor del Eclesiastés que hay un momento para todo cuanto ocurre: «Hay un momento para reír y otro para llorar» (Ecl 3,4). La desgracia puede, un día cualquiera, dejar abandonada su cruz tras nuestra puerta. Esta será la señal de nuestro camino al calvario. Llevaremos en adelante una pesada y ulcerante carga sobre nuestras espaldas. Caeremos fatigados en el camino. Nos abrumará la sed de justicia, el olvido de nuestros amigos y hermanos. Sobrarán momentos para llorar de dolor y la amargura nos hará clamar misericordia (Sal 56,2; 57,2).

		


		
			
6 
El sentido del sufrimiento


			
				«Me glorío de mi debilidad, pues cuando me siento débil es cuando soy fuerte».

				(2Cor 12,10)

			

			San Pablo nos enseña que cuando sufrimos completamos lo que falta a la pasión de Cristo (Col 1,24). Durante este «vía crucis» sufriremos con los sufridos. Lloraremos con los tristes (Jn 16,20.22). Seremos apartados con los condenados (1Pe 4,6). ¡Pero no temamos! Dios levantará algunos cireneos. Como también nosotros podremos ser cireneos de la cruz de los demás.

			La debilidad será la ocasión para fortalecer el espíritu (2Cor 12,10), para ponernos rápidamente en pie y evitar que se nos escurra la fe entre las manos llagadas. Para no extraviar la esperanza en algún rincón del camino o ensombrecer el amor dolorido. Como no tenemos por qué permitirle al dolor ser nuestro verdugo, diremos como el profeta Jeremías: «Me duele la herida… pero me lo aguantaré» (Jer 10,19).

			¿Qué decir del sufrimiento inmerecido? ¿De ese que envejece súbitamente a una madre que ve morir a su niño de cáncer o sida? ¿Qué decir de esa sórdida cultura de la muerte que arranca y arrastra con violencia la virtud de nuestros hijos? ¿Qué decir de la prostitución, la promiscuidad, la drogadicción, el alcoholismo, la violencia? ¿Qué sentido tiene la prisión por razones de conciencia, o el exilio forzoso de muchos compatriotas? ¿Por qué hasta en el nombre de Dios se decapitan creyentes y se enarbolan las más ridículas banderas del fundamentalismo religioso? ¿Es que nos merecemos todo esto?

			¡Claro que no! No hay sufrimiento merecido. ¡El hombre nace para ser feliz! (Ef 6,3; Sant 1,12). Por eso, la búsqueda de la felicidad ha sido la ocupación a la que, con febril dedicación, se ha entregado la humanidad durante toda su historia.

			Los males que ahora sufrimos no llevan dentro de sí su sentido. ¡Hay que dárselo! Hay que trocar la adversidad en virtud. Dios nos ha hecho libres (Jn 8,36; 1Pe 2,16), y esto nos hace «protagonistas» de todo cuanto ocurre.

		


		
			
7 
La conversión del sufrimiento


			
				«Pues estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni las potestades, ni la altura, ni la profundidad, ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro».

				(Rom 8,38-39)

			

			Hay a quienes les gusta sufrir. Seres que se hunden en la autocompasión y la amargura, evitando salir de aquello que han hecho su personal estilo de vida. Tenemos que cambiar por dentro, para que todo cambie también por fuera. Este cambio es lo que la Biblia y la Iglesia llaman conversión del corazón. Trataré de explicarlo con una imagen.

			Supongamos que tú y yo estamos el uno frente al otro. Ambos podemos vernos mutuamente el rostro. Pero si te das la vuelta, mi imagen escapará de tu vista. No por ello me habré ido de tu lado. Estaré justamente a tu espalda. Lo mismo nos pasa con Dios. Si las adversidades de la vida nos cambian el suelo firme por el borde de un abismo infinito, no veremos más que vacío y soledad. El vértigo nos hundirá en un depresivo océano. Pero, aun entonces, no estaremos solos.

			Despacito, echémonos hacia atrás buscando pisar en firme. Apoyemos toda la planta del pie para garantizar no caernos. Respiremos profunda y rítmicamente para que se sosiegue nuestro espíritu, y descubriremos que alguien nos acompaña. Está a nuestra espalda. Es Jesús que, en silencio, nos sostiene por los hombros con infinito amor. Solamente tendremos que darnos la vuelta hasta colocarnos frente a Él para abrazarle nuevamente. Esto es la conversión, tener la posibilidad de permanecer abrazados a Dios siempre.

			El sufrimiento que padecemos forma parte de este proceso de conversión (Heb 2,18; Sant 5,10; 1Pe 2,20). De ese itinerario en que nos vamos cristianizando poco a poco, porque vamos incorporando su vida en la nuestra. Y su imagen se va transparentando a través de nosotros.

			Por eso, en la cercanía de la cruz, tiene la Iglesia sus raíces. Los primeros cristianos eran tan conscientes de esto, que algunos buscaban abiertamente el martirio. Les animaba el poder imitar a su Señor hasta en la locura de la cruz. Si Jesús fue perseguido y padeció, ¿por qué no íbamos a serlo nosotros? «No puede el discípulo ser más que su maestro» (Jn 15,20).

		


		
			
8 
La plenitud del sufrimiento


			
				«Hermanos, alegraos profundamente cuando os veáis sometidos a cualquier clase de pruebas, sabiendo que la fe, al ser probada, produce la paciencia».

				(Sant 1,2-3)

			

			Muchos creyentes sienten pavor de la cruz. Piensan que no les va a tocar, o que no les concierne el sufrimiento de los demás. Creen poder ir sorteando los obstáculos en el camino e irse realizando felizmente en este mundo. Hasta que un día el dolor llama a su puerta. Entonces descubren horrorizados que no se han preparado, por no haber meditado suficientemente la vida del Señor. ¡Claro que la cruz es espantosa! ¡Nadie quiere sufrir! Si nos fuera posible, echaríamos fuera todo dolor y cerraríamos la puerta.

			Pero es el único camino para probar la fortaleza de nuestra fe y producir la paciencia necesaria en el sufrimiento (Sant 1,3). Cuando el dolor es indecible, podemos tener la certeza de que Dios está a nuestro lado, acompañándonos con su infinito amor. En Jesús, Dios nos visitó en la carne y en el tiempo, para hacer aquello que no podía desde el cielo: sufrir por el hombre. Pero sufrir hasta el extremo de morir a manos de su propia creatura. La cruz es el punto de encuentro entre la humanidad sufriente y Dios.

			Aquí radica lo verdaderamente novedoso del cristianismo. No solo en la encarnación sino también en la cruz y la resurrección. Por ello, la vida de Jesús no puede contemplarse de manera aislada. Hay que tener en cuenta desde su encarnación hasta su resurrección y ascensión a los cielos. Solo así tiene sentido su misión. Pero semejante noticia resultaba escandalosa para los judíos (1Cor 1,23) y locura para los sabios (1Cor 1,25). Nunca hemos querido saber de ello: «Sobre este asunto te oiremos otro día» (He 17,32).

			¿Cómo aceptar un camino de salvación que pase por el sufrimiento, aunque tenga un final tan glorioso? Nos afanamos buscándolo por otros senderos: la fama, la riqueza, el éxito, la sabiduría, el poder político. Todos indiscutibles engendradores de efímeras glorias, pero huérfanos de vida eterna.

			Con la resurrección de entre los muertos, Jesús abrió una puerta hacia la eternidad, por la que podemos pasar todos si somos dóciles a la voluntad del Padre. Por ello, los cristianos, que primero se han aventurado a recorrer este camino, no solo han terminado robusteciendo su fe y curtiendo su alma, sino consiguiendo la plenitud misma del sentido.
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